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Abstr. Agustín Sagasti Jalon

Cormorán en Menorca. Sergi García FdezMars. Juan Galdón
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History of Rock. Xose Casal

Por el camino. A. Horacio Muñoz Blanca
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recordando Salvador Espriu

de William Blake, habla «de una nostalgia por el ser hu-
mano que experimenta la flor, la que desea (al igual que 
los muertos) salir de la tumba para dirigirse hacia el cie-
lo y terminar su viaje en ese espacio dorado del sol. Por 
ello, estas estrofas pertenecen a las dolorosas “canciones 
de experiencia” que se contraponen a las “canciones de 
inocencia” que muestran el estado de una infancia feliz». 
Así, las canciones, en este ciclo, como los poemas del ciclo 
«Canciones de la rueda del tiempo», trazan un viaje en el 
que hay la búsqueda de una casa donde poder cobijarse, 
y donde el origen y el destino acaban fundiéndose en un 
recorrido temporal que se va repitiendo una y otra vez. 
Del atardecer al amanecer, la plenitud, la languidez, la an-
gustia de la oscuridad, la noche y la ausencia, la muerte y 
tal vez la nueva espera que se apunta en la “Canción del 
atardecer”.

La angustia surge cuando dejamos de ver los perfiles 
del mundo, y adquieren una nueva dimensión; cuando la 

En las canciones se crea un mundo de la infancia, un 
retorno y una añoranza por una casa, o la sensación de 
una casa, de una protección que no sabemos si tal vez 
hemos llegado a conocer. Sin embargo, esta protección, 
este hogar, en la poesía se puede llegar a imaginar, a tener 
palpable, a evocar con sus colores, su luminosidad. Evi-
dentemente, el hogar no en un sentido físico sino como 
estado de pensamiento. El sol reina, en estas canciones, 
y el verano, momento de estallido en toda su plenitud 
aunque sus tardes auguren ya un cambio, actúa como 
símbolo. Pero ya Blake puso en contraposición la inocen-
cia y la experiencia; la plenitud se ve contrastada por la 
conciencia de un paso inevitable, de una fugacidad y, tal 
vez, de una ausencia real de casa. No será nuestra casa 
este mundo sino cuando ya no estemos en él, cuando haya 
llegado la muerte.

En el libro El poeta y el mito, el ensayista polaco 
Wiesław Juszczak indica que el poema “Ah, el girasol”, 

Tres canciones de la rueda del tiempo
Xavier Farré
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visión queda del todo oscurecida y es el oído el que nos 
pone en alerta. El rumor de unas alas, el crujir de unos 
pasos que nos siguen en la nieve (con un efecto de sineste-
sia que tiene una gran fuerza lírica en el poema “Canción 
de la muerte callada”, donde la visión se convierte en el 
acto en sonido), el rumor de las aguas antes cristalinas, 
el viento y finalmente los cuernos de caza, el aviso inmi-
nente. Y también la angustia está en este paso del tiempo 
marcado con insistencia en los elementos que nos rodean, 
en el aspecto visual, como «El reloj del muro blanco / dice 
que se va la tarde». 

Salvador Espriu crea una fusión de las imágenes y los 
sonidos (los evocados a través de las imágenes y los que es-
tán presentes a partir de repeticiones y de un ritmo que se 
vuelve casi un conjuro) a fin de llevarnos a un camino para 
encontrar un retorno a una casa que se verá abrumada por 
la oscuridad. Y la luz, el sol, la infancia se convierten en 
su contrapunto. . 

Canción del atardecer

© Caligrafía Keith Adams

Voces de niños llevábanse
el sol que yo contemplaba.
Toda la luz del verano
era añoranza de sueños.

El reloj del muro blanco
dice que se va la tarde.
Un viento suave se encalma
por caminos del crepúsculo.

Tal vez mañana vendrán
todavía lentas horas
de claridad a los ojos
de esta mirada tan ávida.

Sin embargo, ya es de noche 
y me quedé solitario
en la casa de los muertos
que tan sólo yo recuerdo.

Salvador Espriu, “Canciones de la rueda del tiempo” 
dentro del libro El caminante y el muro. Traducción de 
Andrés Sánchez Robayna y Ramon Pinyol Balasch.
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